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5.—C u ello  d e  b a tis ta

S U M A R IO

T b x t o .  -  E xplicación  de los soplem entos. -  D escripción de 
los grabados. -  Variedades. - U ltim as cartas de Santiago 
O rtis, novela  de H ugo Fósenlo (eon lin u aciin ). -  Recetas 
cu lin arias. -  R ecetas útiles.

G r a b a d o s .  -  1 i  4. Trajes tie jovencilas y  niiía». -  J. Cuello 
de batista. -  6 y  7. T rajes de l>oda y de doncella de honor, 
riel figurín ilum inado, vistos por d e tr á s .- 8 . Gran cuello 
bordado de trencilla. - 9 .  Trajea de niñas. -  10 y  11, Faldas- 
coselete. -  12. T raje  elegante. -  13, T ra je  de visita. - 14. 
Trajes de verano.

IIo iA  DE P A T R O N E S  N Ú M .  63C. - T res prendas diferentes. 
I lo iA  DB D I B U J O S  NÚH. 636. -  Diversos y  variados dibujos. 
F i g u r í n  i l u m i n a d o , - T r a je s d e b o d a y  d ed o cce llad e  honor.

E X P L IC A C IO N  D E L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m .  636. -  P a le ló  recto (grabado
2 en e l  /« /r?). -  Chaqueta ¡grabado 3 en  e l texto)  Falda-
coselete (grabado 10 en e f  ífA tC p /-V éan se  las explicaciones 
en la  misma hoja.

2 . H o j a  d e  d ib u j o s  n ú m . 636. -D iv e r s o s  y  variados di­
bujos. - V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F jO ü k íN  i l u m i n a d o .  -  T rajes de boda y  de doncella de 
honor.

T ia je  de boda, de raso liberty color de m arfil, de hechura 
princesa, flojo en la  cintura y  dtapeado formaniio peplum , 
cruzado por delante bajo un ramo de rosas de muselina de seda 
blanca con su follaje. Un entredós y  unas aplicaciones de gui- 
pur guarnecen la  falda. L a  blusa interior es de m uselina de 
seda b lanca, fruncida sobre un canesú de punto de París. 
M angas-m itones, despeadas hasta el cod o, de punto ríe París 
con grandes sisas orladas de guipiir. V elo  de tul de ilusión co­
locado m uy atrás y  adornado á un lado con un lirio.

Traje de doncella de honor, de muselina d e  seda d e  color 
kaki. I ,a  falda fruncida sem i-lm perio v a  adornada, así como el 
cuerpo m uy escotado sobre una cam iseta de tul plegado, de 
guipur de m alla  blanco bordado con hilos de plata. Las man­
gas drapeadas son corU s. E l  cuerpo está tdorhado de una 
cinta de raso de color m ordoré, atada delante con una gran 
escarapela. Cinturón de muselina de seda drapeado. Sombrero 
de crin  verde, guarnecido de un fondo ó copa de boina de tal 
m ordoié y  de una pluma verde tornasolada.

Los grabados números 6 y  7 , intercalados en el texto, repre­
sentan estos trajes vistos por detrás.

D E S C R IP C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S

I í  4 .  T r a j e s  d e  j o v e n c i t a s  y  d b  n i ñ a s .

1. l'esíido de n iñ a, de velo de lana gris. La falda fruncida 
en la  cm lura va adornada por el borde de un volante también

fruncido, y  de un entredós de 
encaje orlado de terciopelitos.
Este mismo adorno rodea e l ca­
nesú de seda p ic a d a  del cuerpo, 
que i  su vez va plegado y  ador­
nado d e  botones d e  fantasía.
M angas de glob o  cortas, con pu- 
fios adecuados al adorno. C h ar­
lotte  de bordado inglés, adornado 
de cinta cnb.r de rosa pálido y 
guarnecido de un gran lazo con 
hebilla.

I I .  Trafe de señorita, de lana 
gris claro con listas de color gris 
m is  obscuro. L a  falda plegada 
está adornada, por abajo, de un 
bies ancho. Paletó recto, guar­
necido, así como las mangas lar­
gas, de una tira de paBo de color 
claro, adornada de un ancho ga ­
lón negro. Las solapas y  los col­
gantes son de jrasamanería. L a  
blusa interior es de linó. Som ­
brero de paja rafia, guarnecido 
de un lazo de cinta.

III . Traje de señorita. T M í  
corlada al hilo, de lana á cuadri­
tos de color beige y  castaña, ple­
garla y  adornada de dos tiras de 
paño color de castaña. L a  cha­
queta es de este mismo paño, 
con haldetas redondeadas, ador­
nada de galón bordado en los 
hombros y  e l escote. M angas de 
g lob o  corlas, adornadas de galón 
y  term inadas en volantes de linó.
E l cuello y  la blusa interior son 

de linó de color crema. Som brero de pa a  color de 
castaña, adornado de tafetán de este mismo color, 
que remata en lazo á un lado, y  guarnecido de coro­
nas de rositas.

IV . Traje de m ñ a ,  de velo  ligero á cuadritos azu­
les y  verdes. L a  falda y  la  blusa van plegadas. Las 
mangas de glob o son cortas con puños anchos. E l cue­

llo  es de encaje y  bordado, con un lazo de terciopelo encarnado 
y  largas caídas terminadas en borlas. Som brero de esterilla en ­
carnada, guarnecido de una cinta del n.ismo color.

5. C u e l l o  de batista, m uy elegante y  fácil de hacer. Los 
contornos están orlados de un festón relleno; en el centro de! 
cuello van nnos dibujos colocados salpicados, que se bordan á 
la  inglesa y  a  festón. Se empieza por sacar los contornos del 
dibujo sobre batista, luego se hilvana esta balista sobre una 
tela encerada, y  se marcan los dos contornos del festón, indi­
cando e l ancho que d ebe tener; hecho esto, se rellena el hue. o 
que m edia entre am bas líneas de contorno, de puntos en senli- 
do contrario al d el festón, siguiendo bien las curvas de éste, 
hasta darle e l relieve deseado, em plean lo . para hacer el fes­
tó n , atgodon más fino que para llenarlo. Después de prepara, 
do. se em pieza el festón trabajando de izquierda á derecha, 
com o cuando se hace festón sencilio , con U  .liferencra que en 
to d ^  los puntos debe tomarse con la aguja todo e l espacio qne 
medra entre ambos contornos El dibu|o d el centro que forma 
unos a m odo de troncos, unidos por unas io ta s , se bor- 
da a la  inglesa.

6  y  7 . T r a j e s  d b  b o d a  y  d e  d o s c b l l a  d e  h o ­
n o r ,  del figurín ilum inado, vbtos por detrás.

8 .  G r a n  c u s l l o  b o r d a d o  y  c o n  t r e n c i l l a , 

compuesto de dibujos de trencilla, adornados en el cen- 
tro, de calados de encaje hechos con la aguja, y  tam ­
bién se hacen á punto rnso sencillo. E ste  punto es de 
los más fáciles de hacer. S e  pasa la  aguja de izquierda 
á derecha por debajo  d el borde del galón, luego se 
vuelve á pasar de derecha á izquierda por el borde 
opuesto, teniendo cuidado de de ar el hilo siempre d e ­
lante de la aguja. C  miénzase la iah ct Irazando los 
contem os d el dibujo sobre tela de arquitecto; la tren- 
cilla  se  v a  sujetando a l colocarla, á no ser que se p re­
fiera hacer el cuello de una sola pieza. L a  primera com ­
binación es la  más práctica, porque puede colocarse la 
labor en un saquillo de mano. Cuando lodos los dibu­
jo s están sajetíK , se hacen las barritas i  punto de fes­
tón ó  á pum o lanzado,

9 .  T r a j e s  d e  n i .ñ a s .

I .  Vestido de n iñ a , de enrejado. L a  falda con h e­
chura V i adornada, así com o los tirantes d el cuerpo 
con  mangas de peregrina, de terciopelitos com eta color 
de cereza prendidos con botoncito.= dorados. L a  cami- 
s e u  interior es de lin ó  plegado adornada de entredo- 
ses. L a s  m angas de globo corlas son d e  linó. Charlotte 
d e  tafetán plegado color de cereza, adornado de tafe- 
tan y  de una enorme rosa.

II. Vestido de n iñ a , d e  hito trenzado blanco. La 
falda va adornada, por e l borde, de un bies recortado 
en ondas sujetas con botoncitos de nácar. E l cuerpo 
v a  abierto  por delante sobre una blusa de nansú frun­
cido. Cinturón de piel con hebilla de m etal de fanta­
sía. Las mangas de globo van adornadas d e  alforzas 
con pnflos cortos fruncidos. Som brero de p aja  de arroz 
blanca, adornado de verde y  de plumas cu ch illo  del 
mismo color.

6  y  7-—T ra je s  de  b o d a  y  d e  d o n ce lla  d e  h o n o r  d e l flg, ilu m in a d o

10 F a l d a - c o s b l e t e ,  drapeada en forma de túnica sobre 
otra fa ld a  de tela rayada. L a  túnica está orlada de un bies de 
la  tela rayada.

11. F 'a l d a -c o s e l e t i i ,  de paño de verano azul marino ó 
cualquier otro color de m oda, adornada de galoncitos de mo- 
hait negros. E sta  falda va cortada á paños con quillas orladas 
de galón, y  entre qu illa  y  quilla van unos picos mmbién orla­
dos de galón.

12. T r a j e  e l e g a n t e ,  de muselina de lana color de violeta 
de Parm a, adornada de liras. L a  falda.túnica va drapeada á 
un lado, adornada de una tita  ancha de dibujos estampados en 
la  misma tela. U n a  lira igual v a  colocada, formando torera con 
m angas d e  peregrina, sobre una blusa de trenzado de encaje, 
m ontada sobre un canesú de muselina de lana guarnecido por 
delante de nudos de terciopelo color de violeta Som brero de 
crin  color de pan quem ado, adornado de terciopelo color de 
violeta y  de hortensias con su follaje.

13. T r a j e  d e  v i s i t a ,  de shantung verde musgo, de hechu­
ra redingote, orlado todo alrededor de un p h g a d ito  estrecho 
y  abierto por delante sobre una falda-coselete de crespón de 
C hina blanco, adornado por el borde de un entredós ancho de 
encaje de Irlanda. La blusa interior es de cierpón d e  China, y 
el cuello de encaje de Irlanda. Las m angas drapeadas cortas 
van terminadas en anchos puños adornados de encaje de I r­
landa. E l cuello con solapas y  las bocamangas son de shan-

8 .— G ra n  cu e llo  b o r d a d o  d e  tre n c illa
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lana á grandes cuadros verdes y  blancos, guarnecidos 
de tiras de paño verde L a  chaqueta es de paño ver­
de, adornada de costuras recortadas en alm enas, de 
botones, y  v a  abierta  por detrás basta  m ás arriba de 
la  cintura. L a s  solapas son d e  seda b lan ca  bordada, 
y  e l chaleco de paño blanco. L a s  mangas d e  novedad 
son sem ilargas, adornadas, com o la  chaqueta, con 
bocam angas de seda blanca orladas de un plegadito 
de linó. E l cuello es bordado y la  cam iseta de linó. 
Som brero de novedad d e  crin, levantado p or un lado 
y  guarnecido de rosas y  plum as de fantasía.

I II , T ia je  de stñorila, estilo sastre, de paño en ­
carnado, L a  falda es plegada, va adornada de bieses 
de seda rayada negra y  blanca, orlada de galón bor­
dado y  de botoncitos con cordones de pasamanería. 
E ste mismo adorno lle v a  la  chaqueta con haldetas 
redondeadas, rodea ias sisas y  adorna las bocam an­
gas de seda rayada de U s m angas sem ilargas. Som ­
brero de p a ja  negra, guarnecido de plum as de fan- 

lasia.

V A R I E D A D E S

6 .— T r a j e s  d e  n i ñ a s

tung bordado de felp illa. Som brero de paja de a n o s , guarne- 
d d o  de un gran lazo y  de flores con su follaje.

1 4 .  T r a j e s  d e  v e r a n o .

I . Traje de estilo sastre, de paño color de k ak i. L a  falda 
plegada va guarnecida, asi como U  chaqueta de hechura de 
novedad, de un galón de seda de color m ordoré orlado de nn 
borde de paño blanco. M angas de novedad con U s sisas m uy 
bajas, y  volantes de lin ó  plegados. T re s  galones de seda m or­
deré, sujetos con grandes botones de pasam aneiia, adornan 
los lados de U  chaqueta y  se prolongan por detrás. E l cuello y  
el chaleco cruzados son de paño color de castaña obscuro, 
adornados de galón . Som brero de paja color de castaña, ador- 
nailo de rosas con su follaje.

II . Traje de calle de estilo sastre. L a  falda plegada es de

1 1 .— F a l d a - c o s e l e t e

E m p e r a d o r  y  d i r e c t o r  d e  e s c e n a

E i kaiser ha tenido U  idea artística de hacer repre­
sentar en U  «Jpera de Berlín L o s Hugonotes, de Me- 
yerbeer, con arreglo á la  m ás rigurosa verdad his­
tórica.

Sabido es que, tanto esa obra como otras muchas 
d el antiguo repertorio, basadas en episodios históri­
cos, vienen siendo puestas en escena de un m odo las­
timoso en todos los teatros d el mundo.

Acom odando los vestuarios m odernos y  ia mise en 
scíne, en general, á  los patrones existentes al tiempo 
de estrenarse dichas óperas, se continuaba la  tradi­
ción de lo fa lso , de lo convencional y  de lo  absurdo. 
Y  á esto h a  querido poner térm ino el kaiser en el pri­
mer teatro lírico  de B erlín, estudiando y  dirigiendo 
por sí mismo una m ise en scine d igna de la  obra 

maestra m eyerbeeiiana.
L a  rsprise de Las Hugonotes, e l 23 de m arzo, cons­

tituye uno de los m ayores éxitos escénicos registrados 

en Alem ania.
Para llegar á ese resultado, e l kaiser se  ha pasado 

cerca de tres meses revolviendo libros viejos y  estu­
diando estam pas antiguas. E n esa labor de rebusca 
arqueológica le  h a  auxiliado grandem ente e l conde 
Ilu elsen , intendente general de lo s teatros reales, 
quien hizo expresamente un viaje á París con objeto 

de fotografiar una cola  de malta d el sig lo  x v ,  existente en 
el arsenal, y  que se cree lué usada por e l alm irante Coligny; 
cota de m alla que vistió en la  m encionada representación de 
L o s Hugonotes e l tétrico Sainl-Bris.

Esta misma escrupulosidad ha presidido en la  confección de 
todo el vestuario. E n  la escena de la  congiura, el publico, en ­
tusiasmado ante aquella  adm irable reconstitución histórica, 
aclam ó al kaiser y  á  los directores de escena.

H ablando e l emperador con los directores de la  Academ ia 
N acional de M úsica de París, que asistían i  la representación, 
les dijo:

- H e  puesto empeño especial en que la  reprise de Los H u ­
gonotes sea un m odelo de óperas históricas bien presentadas, y  
creo haberlo conseguido.

E s c a m o t e o  d e  u n a s  a l h a j a s

B ajo e l reinado de N icolás I había en San Petersburgo un 
célebre je fe  de policía, a l cual ocurrió una aventura extraordi­
naria. Tras de nna ausencia, acababa de llegar e l embajador 
duque de X . . . ,  y  preparábase á dar grandes fiestas, cuando 
supo que la  p lata  de su servicio de m esa había desaparecido: 
bubo gran trastorno en la  em bajada, prevínose á  la policia, 
intenr^óse a l personal, se registraron las tiendas de todos los 
encubridores conocidos, sin que nada se encontrase. E l empe­
rador ordenó qne se descubriese á  los ladrones y  se  restituyera 
la  plata. E l prefecto d e  la  ciudad llam ó al jefe  d e  policía, el 
cual vióse obligado á confesarle que, á pesar de sus esfuerzos, 
la  orden im perial no podía cumplirse, -  ¡Q ue nos van á  m an­
dar á S ib eria!, gem ía e l prefecto. -  E l  único m edio de evitarlo 
es encargar á S azikof, e l gran platero, una co p ia  exacta del 
servicio y  reponer éste en la  em bajada. — A cep tado e l plan, se 
ejecutó e l encargo y  lleváronse las cajas a l em bajador. A  los 
pocos dias éste informaba a l prefecto de que en ia  embajada 
habla, no y a  uno, sino dos servicios de plata. Súpose entonces 
que uno de los servidores, habiéndolo empeñado en el Monte 
de P iedad, con e i regreso casi repentino dei dnque, no pedo 
rescatarlo, pero lo  h izo m ás tarde y  reintegró las cajas, igno­
rando por com pleto lo d e  la  p lata  cu eva . E l inspector y  el pre­
fecto no hablan pensado en e l h lo n te  de P iedad ni por asomo. 
¿Qué hacer en rnicunstancias Ules? Ocurriósele a l inspector la 
idea de servirse de un ladrón famoso que se hallaba detenido 
en la  cárcel de la  ciudad; pcom etiéronle dejarlo libre y  entre­
garle, además, nna buena recom pensa, com o se introdujese en 
la  em bajada durante la  noche y  se llevase la  plata suplem enta­
ria. Se ejecutó la  cosa á  m aravilla. E n  ta prefectura se b izo  un 
inventario; 00 faltaba una sota pieza; desgraciadam ente, aun

F a l d a - c o s e l e t e

había un cubierto m ás de los que figuraban en la  cuenta; pero 
nunca supo el em bajador por qué le faltaba un cubierto; ni 
cóm o, habiendo poseído un servicio de plata, éste había des- 
aparecida; n i cómo, habiéndose encontrado luego «os dos, no 
le quedaba en definitiva más que uno solo.

A n t e  e l  a u t o m ó v i l

E l señor Charles E liot, que acaba de hacer nn viaje en au­
tom óvil por la Indo-China, ha publicado un estadio sobre la 
manera de com portarse grao número de seres vivientes a! acer­
carse un autom óvil. Concede el primer premio á  ios gatos, que, 
según él, son portentos de habilidad y  de sangre iría cuando se 
trata de escapar á  las ruedas; pero una vez pasada la  máquina, 
se vuelven tranquilam ente para mirar como v a  alejándose, D es­
pués de los gatos m erecen mención honotffica los lagartos, por 
la  presteza con que levantan sus largas colas. Pero del hecho 
de que en seguida corran á esconderse, deduce E lio t que el 
autom óvil les causa miedo.

L o s perros se muestran en esta ocasión m uy inferiores á los 
gatos. Pierden la  cabeza, y  con lam entable frecuencia se echan 
ellos mismos bajo las ruedas de la  máquina. E sta misma irre­
flexión muestran los niños pequeños; los mayores suelen g r i­
tar, vociferar y  aun echar piedras.

L o s  elefantes se muestran en esta ocasión, com o en todas, 
con serena dignidad. S e  apartan delante d el autom óvil, pero 
con parsim onia, com o si calculasen que ni á la  máquina, ni á 
ellos les conviene chocar el uno contra el otro. L o s búfalos, en 
cam bio, parecen volverse locos a l ver acercarse un autom óvil 
á gran velocidad. P ero los peores de todos son, según e l señor 
Charles, los polluelos y  las viejas. N i ios unos ni las otras se 
apresuran i  apartarse, sino que, a l contrario, corren con los 
brazos 6 las alas abiertas precisam ente delante del m otor, sin 
hacer caso de pitos ni de gritos.

R e g a l o  d e l  n e g u s  M e n e l i k  á  P í o  X

E l presente d e  más va or que suele ofrecer e l emperador 
M enelik de A bisin ia  consiste en un par d e  leones; así lo  pa­
tentizó tiempo atrás enviando dos de estas fieras á S . S .  P ío X , 
F.ste habia otorgado á M enelik la  orden del Santo Sepulcro, 
y a l observar ei soberano abisinio que ias armas pontificias os­
tentan el león de San  M arcos, hizo notar qne este anim al he­
ráldico era también e l suyo, porque los abisinios habfan sido 
convertidos al cristianism o desde A lejandría, sede d el m encio­
nado evangelista, y  se le  ocurrió la  idea de regalar leones 
al papa.

Confió dos ieoncitos de pocos meses a l popular P. Bernardo, 
fundador del hospital para leprosos en H ariar, quien se dedicó 
á domesticarlos. E l m ism o les daba la  com ida, y  logró que Us 
fierecillas le  lamiesen las manos, m as tam bién recibió algún 
zarpazo, como lo  acreditan varias cicatrices en sus manos. E l 
P . Bernardo fné asimismo e l encargado de entregar el presente 
del negus á F ío  X ;  hizo, por tanto, en com pañía de los leon- 
citos (que sólo cuentan algunos meses de edad), e l v iaje  de 
Dcbibuti á  N ápoles y  R om a, donde se Ies preparó un a lo ja­
miento adecuado en los jardines d el Vaticano,

U n  e p i s o d i o  d© l a  v i d a  d e  V a l e r o

E n lo s primeros decenios d el siglo próxim o pasado, la  posi­
ción social del actor en España s^ n ia  siendo poco halagüeña, 
y entre las clases altas y  acomodadas de la  sociedad sólo era 
tolerada su presencia i  título de entretener y  regocijar con sus 
declam aciones. A l  rey Fernando V I I  le quedó reservado el 
qnebrantai aquella valla  de prejuicios con e l siguiente episodio:

E ra  e l dom ingo d e  Carnaval d el año 1832. 1.a a lta  sociedad
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1 2 .—T ra je  e leg a n te 13,—T ra je  d e  v is ita

de M adrid se hallaba reunida en una espléndida fiesta de más­
caras, á Ja q u e asistían también los infantes. Cuando el baile 
estaba en su apogeo, notóse de repente cierta inquietud en la 
sala; un intruso h abla  penetrado allí: el actor V alero había 
osado m ezclarse con la  aristocrática concucrencia. T o d o  el 
mundo se mostró indignado; lo s cuchicheos no tardaron en 
convertirse en apóstrofes duros pronunciados en a lta  voz, y , 
por fin, viüse á V alero rodeado de elegantes caballeros que 
con sus enguantadas m anos le empujaron hacia la  puerta.

E l  aclor jtitó  vengarse. Sin  perder tiempo corrió a l teatro 
d el P rincipe, donde asistían e l rey y la  reina á  la función; 
penetró hasta e l palco t ^ i o ,  logró presentarse a l soberano y 
se  quejó amargam ente d el insulto recibido, Fernando, que 
gustoso acogía todas las ocasiones para mortificar á sus corte­
sanos, mandó llam ar en el acto á Barraíón, corregidor de la  
capital, y  le  e n c a b ó  e l arreglo  d el asunto á  satisfacción del 
artista. E l corregidor, en vista  de esta orden, no tuvo más 
rem edio que solicitar de la  aristocrática comisión de festejos 
una invitación á favor del actor V alero  para e l próxim o baile. 
H ubo protestas, indignación, rebelión; pero por fin no hubo 
más rem edio que acatar la orden del rey.

Valero se mostró m uy moderado en tomar el desquite. V e s­
tido de frac, se  presentó por la  noche a l baile, atravesó repe­
tidas veces la  sala, y  con una sonrisa sardónica en los labios 
saludó cortésm ente a  derecha é  izquierda. Luego se retiró-

L a  s in fo n ía  «P o lon ia ,»  d e  W a g n e r

E sta sinfonía, sumamente discutida, hace años que habla 
desaparecido de los prc^ramas de conrierto; pero últimamente 
h a  hecho sn reaparición y  con este motivo se recuerdan los 
siguientes datos.

F u é  en e l año 1831, cuando los restos d el ejército polaco 
pasaron por L e ip zig  a l dirigirse á Francia y  á Suiza, donde 
pensaban encontrar una segunda patria. Grandísim a tué en­
tonces la  sim patía que inspiraron los que tan valerosam ente 
hablan com batido por su patria, y  los habitantes de Leip zig  se 
desvivieron para proveerles de todo cuanto pndieseu necesitar. 
E n  m edio de este entusiasmo general, surgió tam bién en la 
m ente del joven  W agner la  idea de com poner una obertura en 
loor d el desgraciado país, basada en  m elodías populares de 
Polonia. Varios am igos polacos, que el joven com positor apre­

ciaba entrañablem ente, le  facilitaron am plio m aterial. Por 
causas desconocidas no pudo term inar W agner la  «Polonia» 
hasta e l año 1836, durante su estancia en Kcenigsberg, ciudad 
en la cual fiié estrenada la  obertura en el mismo año.

Desde luego se com prende que esta obra de un compositor 
de diez y  nueve años no pueda hallarse á la  altura de Jos tra­
bajos de su edad madura; sin em bargo, no carece d e  valor artís­
tico. Con excepción de la  introducción, está construida sobre 
melodías polacas, con  reminiscencias de Chopín, y  sobre cancio­
nes de soldados. L a s  melodías se hallan armonizadas y  enlazadas 
entre sí de un m odo m agistral. N o  cabe duda de que en los 
últimos años de su vida volvió W agner á revisar esta obra de 
su juventud, com o queda com probado por la  circunstancia de 
que en el año 1882 encabezase con la  «Polonia» uno de los lil- 
timos conciertos que dió en Palermo.

L a  o b s c e n id a d  e n  lo e  t e a t r o s  d e  P arís

C ad a  vez es m ayor la  licencia que se h a  enseñoreado de los 
teatros de París.

P ara que se juzgue de la justicia  con que e l senador Beren- 
guer h a  pedido una acción gubernativa eficaz contra la  porno- 
g ia fia  teatral francesa, bastará copiar aquí parte del cartel de 
un teatro parisiense. D ice  así:

« L a  dirección advierte al ptiblico que Flora, 6 la  casa d el 22 
— titu lo  d e  la  o b r a ,- e s  una obra brutal, cuajada de situa­

ciones enorm em ente atrevidas, que nadie debe ver, si n o  es 
persoqa mayor.

>No se perm itirá la  entrada á las señoritas ni á los niños.
» E n  cuanto á  las señoras, podrán entrar y  presenciar este 

espectáculo emocionante y  llen o  de atrevim ientos como no se 
h a  ofrecido otro jam ás en París.»

¿Y  e l em presario de ese espectáculo, no está  en U  cárcel? 
E so se preguntará seguramente el que haya leído lo  que an ­
tecede,

U n a  re p re se n ta c ió n  p r iv a d a

L a  señora Luisa Pohl, esposa del conocido empresario que 
en  los últimos veinte años d e l siglo pasado se dedicó con ahin­
co á  la  propagación de las obras de W ag n er, cuenta e l siguien­
te  episodio de la  vida d e  su esposo:

A  fines de 18S0 invitó W agner á  mi esposo y  á los señores

N eckel y  Schon á ir  á  verle á M unich. Cabalm ente acababa 
de terminar el poem a d el P a rsifa l y  se acercaba la  época de 
las representaciones en Bayreuth. R ichard  W agner se hospe­
daba en  el hotel M arienbad, donde fueron á vivir también los 
tres mencionados caballeros, á fin de hallarse cerca del maes­
tro  y  no perder ocasión pata estar en su com pañía, pues W ag­
ner á la  sazón se h allaba  sumamente ocupado, teniendo fre­
cuentes entrevistas con e l m aestro L e v i, que h abla  de dirigir 
e l Parsifa l. Un día, hallándose los cuatro reunidos, com pare­
ció  L e v i para preguntar, por encargo del rey Luis de Baviera, 
qué ópera preferiría oir, junto con el rey, en audición parti­
cular.

W agner, sin reflexionar siquiera un instante, exclam ó: «Lo 
que m ás me gustaría oir serla L a  fla u ta  encantada, deM ozarl.»  
E sta m anifestación espontánea basta para borrar d e  la memo­
ria del maestro e l reproche que á  m enudo le  han hecho sus 
contrarios, de haber despreciado á M ozart.

L o s tres caballeros que presenciaban esta escena sufrieron 
nna gran decepción al saber que no podrían asistir á esta re­
presentación. N o  obstante, con gran insistencia pidieron á 
L e v i que les  procurase entrada, declarándose conformes con 
ocupar un puesto cualquiera, aunque fuese detrás d e  basti­
dores.

C ualquier molestia les parecía poco con tal de poder disfru­
tar del efecto que la  magnífica orquesta producía en la  vasta y  
silenciosa sala. P ero L e v i se  m ostró infiexible, insistiendo en 
que existían órdenes severlsimas para im pedir la entrada á las 
representaciones particulares á  todo e l  que no fuese en com pa­
ñía del rey ó  que no estuviese ocupado e c  la  representación. 
Sin  em bargo, ninguno de los tres forasteros se d ió  por venci­
do, y  tantos fueron sus ruegos que por fin e l m aestro las dió 
alguna esperanza, haciéndoles presente desde luego que, en 
caso de introduciiles furtivam ente en la sala de espectáculos, 
habían de comprometerse á no hacer el m ás m ínim o ruido que 
pudiera denunciar su presencia.

Á  las nueve de la  m añana siguiente se presentó L e v i en el 
hotel para llevarse á  los tres am igos al teatro. Entraron por 
una puerta excusada en el espacio destinado á la  orquesta, y  
de alll salieron á  la  sala, que se hallaba sum ergida en la  más 
com pleta obscuridad, E l  sitio q u e L e v i había escogido pura 
sus protegidos estaba directam ente debajo  d el p a lco  d el cen­
tro, que e l rey había de ocupar. E i palco mismo se hallaba
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tapado con  cortinas de modo que no podía verse si en él había 
alguien. Después de haber acomodado á sus protegidos, 7 
convencido de que nadie podía descubrirles, marchóse Levi. 
M edia hora m ás tarde em petó á haber gran anim ación en  el 
teatro; lib a r o n  los em pleados para arreglar la  sala  como para 
una fundón de gran g a la . Fueron acudiendo también los pro­

fesores de la  orquesta, todos de frac y  co rta ta  blanca. Á  las 
d iez en pnnto se presentó L evi en su puesto, ostentando todas 
sns condetftjraciones. Inm ediatam ente se hizo un silencio se­
pulcral. Pocos instantes después entró el rey con R ichard  W a g ­
ner. L e v i h izo una reverencia hacia el palco regio y  principió 
la  sinfonía.

i Cuántas veces me ba hablado mi esposo del encanto que la 
música ejerció en todos ellos en esta sala vacía. F u é  un espec­
táculo incom parablemente bello, l í o  distrayéndose con nada 
la  atención, pudo gosaise don fruición d e  aquellas mágicas 
melodías. L a  acústica era tan excelente que pudo apreciarse 
cada tono y comprenderse cada frase. Inútil es decir que lo»
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cantantes se esforzaron en excederse; que bien se comprendía 
entonces e l capricho, tantas veces ridiculizado, d el rey bávaro.

A l  terminar la  representación permanecieron los tres caba­
lleros tranqnilam ente en su escondite. E l maestro lA v i  fné 
llam ado a l palco regio, y  solamente después que el rey y  los 
artistas hubieron abandonado la  casa y  que todas las tuces e s ­
tuvieron apagadas, llegó para ellos el momento de la  libertad. 
Luis de B aviera ha sido de los pocos qne supieron «gozar» con 
la  mtisíca, y  de ah í su em peño para establecer esas represen­
taciones privadas, á las que tan sólo  W agnec tuvo la  distinción 
de ser invitado.

T o rre  g ig a n te s c a  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B ru se la s

U n a  de las grandes curiosidades de la  Exposición universal 
que en 1910 se celebrará en Bruselas, será una torre gigantesca, 
de 4C0 metros de altura, cuyo proyecto es d e l ingeniero Tout- 
nay, de Lieja.

E l com ité de la  E xposición  y e l M unicipio han dado su 
consentimiento a l p royecto. L a  torre, que superará en cien 
metros á  la  famosa to n e  E iffel, se com pondrá de cuatro pisos. 
L a  base terrestre será de 6.400 metros cuadrados, y  e l peso 
total será, según cálculo, de unos 8.500.000 kilos, de los cua­
les 800.000 serán para las construcciones en hierro.

E l coste se calcula en r.200.000 francos; es decir, poco más 
ó  menos la  quinta parte de la  cantidad que costó la  torre E if­
fe l de París. E l empresario se com prom ete á construir esta 
obra colosal en e l término de año y  medio.

F e m in ista

Se anuncia que m ademoiselle Jeanne Salot’ pretende presen­
tarse rawrffJar'o en ¡as próximas elecciones municipales de París, 
no obstante carecer, por su sexo, de la  cualidad de electiva y  
de elegible. Protege sn candidatura una ahogada, madame 
M atin  V eron e, que presidirá uno de estos días un meeting de 
propaganda.

V illa  E lectra

E xiste  en la  ciudad rancesa de Troyes una casa m aravillo­
sa, que hubiese hecho las delicias de Julio V erne, de ser de 
su tiem po. D ich a  casa, propiedad de un ingeniero, llamado 
M . G eorges K n ap , es un resumen de lodos los últimos perfec­
cionamientos de la  electricidad, S i se llam a á e lla , ábrese len­
tam ente la  puerta, y  una vos m isteriosa pregunta al visitante 
e i objeto de su visita. L a  voz procede de un gramófono in ge­
niosamente dispuesto, que transmite el sonido desde e l interior 
del edificio.

U na vez que se penetra en el recibim iento, lánzase sobre 
los pies del que llega un pequeño felpudo, encargado de lim ­
piar autom áticam ente e l barro ó  e l p olvo  que cubre las botas. 
Suenan varios timbres, y  casi instantáneamente se encienden 
lám paras y  candelabros, ilum inándose toda la  casa como por 
arte de m agia. O tra  voz misteriosa invita a l visitante á  sentarse 
á  la  m esa; una m esa elegantísim a dispuesta en el com edor, y 
á  la  que no falta  sino la aparición de las vituallas. A  los pocos 
segundos surge ante e l convidado e l primer plato de la  comi­
da. E l m anjar llega  humeante y  apetitoso. N o bien da cuenta 
de é l e l com ensal, desaparece e l p lato  por escotillón, y  es se­
guido por otro y  otro hasta term inar e l menú.

E n la  cocina de esta casa de badas se guisan los alimentos 
eléctricam ente, y  lo m ism o se efectúa en los lavaderos e l lava­
do de ropas. Caso de qne e l hnésped quiera pernoctar en cual­
quiera de ios lindisimos dorm itorios del chalet, puede seguirse 
pasando sin servidumbre que le  atienda, U na sim ple presión 
en un botoncillo situado junto al lech o ,'y  éste empieza á cal­
dearse bajo la  acción de un calentador eléctrico disimulado 
bajo ias sábanas. A l  despertar p or ¡a m añana, otro toque de 
botón eléctrico, y  se descerren las cortinas de la  ventana, 
óbrense las hojas de ésta, y  la luz penetra á torrentes en la  ha- 
hilación, juntam ente con una bandeja qne aparece sobre la 
mesa de noche sustentando el desayuno, los periódicos y  la 
correspondencia. S i algún aficionado á lo  ajeno intenta pene­
trar en V illa  Electra, nombre del fantástico edificio, un juego 
de cam panas sitnado en la  cubierta del ch alet, arma terrible 
estrépito, señalando á  los gendarm es la  presencia d el ladrón,

U L T I M A S  C A R T A S  D E  SA N T IA G O  O R TIS
N o v e l a  d e  H u g o  F ó s c o l o

(  Continuadbn)

¡A sí devaneo! M udo propósitos y  pensam ientos; y 
cuaDlO m ás bella es la  naturaleza, tanto m ás quisiera 
verla vestida de luto. Y  en verdad parece que hoy 
m e ha oído. E l invierno pasado y o  era feliz: cuando 
la naturaleza dorm ía m ortalm ente, mi alm a parecía 
tranquila; ¿y ahora?

C o n  todo, m e anim a la esperanza de que seré 
com padecido. E n la aurora d e  la  vida buscaré tal vez 
en van o lo  restante d e  m í edad que m e será arreba­
tada por m is pasiones y  por m is desgracias; pero mi

sepultura será bañada con  tus lágrim as, con las lá­
grim as de aquella  niña celestial. ¿Y  quién cede jam ás 
á  un eterno olvido esta am ada y trabajosa existencia? 
¿Q uién vió  por últim a vez los rayos del sol, quién 
saludó para siem pre á la  naturaleza, quién abandonó 
sus delitos, sus esperanzas, sus errores y  sus dolores 
m ism os, sin dejar tías de sí un deseo, un suspiro, 
una mirada? L as personas am adas que nos sobrevi­
ven son parte de nosotros. N uestros ojos m oribun­
dos p iden á  los dem ás alguna gota  de llanto, y nues­
tro corazón quiere que el reciente cadáver sea soste­
nido por brazos am orosos, y busca un  pecho donde 
exhalar e l últim o suspiro. G im e la naturaleza hasta 
en la  turaba, y su gem ido vence e l silencio  y  la obs­
curidad de la  muerte.

M e  asom o al balcón ahora que la  inm ensa lu z del 
sol se va  am ortiguando y las tinieblas roban al uni­
verso aquellos rayos lánguidos que brillan en el h o ­
rizonte; y en la  obscuridad del m undo m elancólico 
y  taciturno contem plo la imagen de la  destrucción 
devoradora de todas las cosas. V u e lvo  luego los ojos 
á la  espesura de los pinos plantados por m i padre en 
aquel co llad o  cerca  de la puerta de la  parroquia, y 
entreveo blanquear entre las hojas agitadas por los 
vientos la  piedra de mi sepultura. A q u í te  veo  venir 
con  mi m adre á  pedir paz eterna para las cenizas del 
hijo infeliz. Entonces m e d igo á m í mismo: «.\caso 
T eresa  vendrá sola, a l am anecer, á  entristecerse dul­
cem en te sobre mis antiguas m em orias y á  darm e 
otro adiós.» N o, la m uerte no es dolorosa. Y  si algu­
no m etiere la m ano en mi sepultura y  revolviera mi 
esqu eleto  para sacar d e  la  noche, en que yacerán, 
mis ardientes pasiones, m is opiniones, mis delitos... 
acaso; no m e defiendas, L oren zo; respóndele tan 
sólo; E r a  hombre y  era desgraciado.

26 de m ayo.

E l  viene, Lorenzo, é l regresa, E scribe desd e Tos- 
cana, en don de se detendrá veinte días; su carta es 
del 18 de m ayo; dentro de dos semanas á  lo  m á s ..; 
conque...

27 de mayo.

E stoy pensando si es realm ente verdad que esta 
im agen de ángel del cie lo  existe aquí, en este  bajo 
m undo, entre nosotros; y sospecho haberm e enam o­
rado de la criatura de m i fantasía.

¿ Y  quién  no hubiera querido am arla aunqu e infe­
lizm ente? ¿ Y  dón de está el hom bre tan afortunado 
con  quien m e dignase trocar este  mi estado lam en­
table? P ero , ¿cómo, por otra parte, soy yo tan verdu­
go  de m í mismo, que me atorm ente, lo veo ahora y 
lo he visto constantem ente, sin esperanza alguna? 
A caso  cierto  orgullo en ella d e  su  herm osura y de 
mis desgracias. N o  m e ama, y su piedad encubrirá 
una traición. M as ¿aquel beso suyo celestial que 
siento de con tin uo en m is labios y  que dom ina todos 
m is pensam ientos? ¿Y  aquel llanto suyo?.. ¡Ay!, que 
desde aq u el m om ento ella m e huye: ni se atreve á  
m irarm e á la  cara. ¡Seductor! ¿Yo? Y  cuando siento 
tronar en m i alm a aquella trem enda sentencia; «;no 
seré de usted jam ás,» paso de furor en furor y m edi­
to  delitos d e  sangre... T ú  no, divina joven; yo solo, 
y o  solo he tentado la  traición y  la  h ubiera consum ado.

¡A hí O tro  beso  tuyo, y  abandónam e luego á  mis 
sueños y  á mis suaves delirios. Y o  m oriré á  tus pies, 
pero todo tuyo, y sabiend o que te  he dejado inocen­
te  aunqu e desgraciada. T ú , s i no puedes ser m i es­
posa, sé al m enos m i com pañera en el sepulcro. ¡Ah!, 
no; la  pena de este fatal am or caiga sobre m í. L lore 
yo por to d a  la  eternidad; p ero  n o  te  haga e l cielo, 
oh  T eresa, p o r causa m ía infeliz. M as entretanto yo 
te  he perdido; y  tú, tú  misma te m e robas. ¡Oh, si 
me am ases cual y o  te amo!

C o n  todo, o h  Lorenzo, en tan crueles dudas y en 
tantos torm entos, cad a  vez que pido con sejo  á  mi 
razón, m e con su ela  d iciéndom e: « N o  eres inm ortal.» 
B ien, sufram os, pues, y  hasta lo  últim o. Saldré, sal­
dré del infierno de la  vida; y  basto  y o  solo. A  esta 
idea  m e río de la fortuna y  de los hom bres.

28 de m ayo.

A  veces figúrem e e l m undo trastornado, y  el cie lo  
y  e l sol y  e l O céa n o  y  todos lo s globos en las llamas

y  en ia  nada; em pero, si en m edio de tanta ruina 
pudiese estrechar aún otra vez á  T eresa..., otra vez 
solam ente entre estos brazos, yo invocaría la  des­
trucción  de lo  creado.

29 de m ayo, a l amanecer.

¡O h ilusión! ¿Por qué cuan do en mis sueños esta 
alm a es un paraíso, y T eresa  está  á  m i lado, y  siento 
sobre m i boca sus suspiros y... por qué m e encuen­
tro después un vacío, un va cío  sepulcral? A  lo m e­
nos aquellos m om entos bienhadados no hubiesen 
ven id o  jam ás, ó  jam ás hubiesen huido. E sta  noche 
y o  buscaba braceando aqu ella  m ano que m e la  ha 
arrancado d e l seno; parecíam e oir d e  lejos un ge­
m ido suyo; pero la  sábana húm eda de lágrim as, 
m is cabellos sudados, m i pecho respirando con  difi­
cultad, las densas y  m udas tinieblas.,.; todo, todo 
roe gritaba: «¡Infeliz, tú  deliras!» Espantado y  lán ­
guido m e he ten dido  boca ahajo en la cam a abra­
zando la alm ohada y  buscando n uevos torm entos y 
alucinaciones.

¡Si tú  m e vieses fatigado, am arillento, taciturno, ir 
vagando por estas m ontañas, y  buscar á T eresa  y  te­
mer encontrarla, enojarm e frecuentem ente conm igo 
m ism o, llam arla, rogarla y  responder á m is voces! 
A brasado del sol m e o cu lto  d ebajo  de un m atorral 
y  m e adorm ezco ó devaneo: ¡ay!, ¡cuán á m enudo la 
saludo com o si la  viese, y m e p arece que la  abrazo 
y  la beso... L u eg o  to d o  se desvanece, y  m e encuen 
tro  con  lo s o jos fijos en los precipicios de algún des­
peñadero. Sí, con viene que y o  acabe.

29 de m ayo por la  tarde.

H u ir pues, huir; pero ¿adóndc? C réem e, yo me 
siento enferm o: a p era s rijo este m ísero cuerp o para 
poderlo arrastrar hasta el pueblo, y consolarm e en 
aquellos o jos divinos, y beber otro trago d e  vida, 
acaso el últim o! M as sin esto, ¿quisiera y o  p o r ven ­
tura este infierno?

H o y  la he saludado para ir  á  com er; he partido 
pero no p odía  dejar su jardín ; y, ¿lo creerás?, su vis­
ta  m e causa sujeción. V ién d o la  después bajar con  su 
herm ana, he p robado á  echarm e d ebajo  d e  una parra 
y huir, Isabelita  ha gritado: «Corazón mío, corazón 
m ío, ¿no nos has visto?» C o m o  si fuese herido de un 
rayo rae he dejado caer sobre un banco; la chiquilla 
se m e ha ech ad o  al cu ello  acaricián dom e y dicién­
dom e al oído; «¿Por qué lloras?» N o  sé si T eresa  me 
ha m irado: desapareció por entre lo s árboles. D es­
pués de m edia hora vo lv ió  á llam ar á  su herm anita 
que estaba aún sobre mis rodillas, y n o té  que sus 
párpados estaban enrojecidos por el llanto; no m e 
habló, pero m atóm e co n  una m irada que parecía 
decirm e: «¡tú m e has h echo tan desgraciada!»

2  de junio.

H elo  to d o  bajo su verd adero aspecto. ¡A y!, no sa­
bía  q u e  en m í se anidase este furor que rae dom ina, 
me abrasa, m e anonada, y  no me mata. ¿D ón de está 
la  naturaleza? ¿D ó n d e su inm ensa belleza? ¿D ónde 
e l lazo pintoresco de los co llad os que contem plaba 
desd e la  llanura encum brándom e con la  fantasía á  
la  región d e  los cielos? M e  p arecen  áridos peñasca­
les, y  no veo  m ás q u e precipicios. Sus faldas cubier­
tas de hospitalarias sombras m e causan enojo: b ajo  
de ellas paseaba y o  un  tiem po entre las engañosas 
m editaciones d e  nuestra déb il filosofía. ¿D e  qué nos 
aprovecha co n ocer nuestros m ales, si n o  sabem os el 
rem edio para curarlos? H o y  sentía gem ir el bosque 
á  los golpes de las segures: lo s aldeanos aterraban 
lo s robles de doscien tos años. ¡T o d o  p erece acá  bajo!

H e  salido m uy antes q u e  el sol, y corriendo á  tra­
vés d e  los sulcos, buscaba en e l cansancio  d e l cuer­
p o  a lgú n  entorpecim iento á  esta  alm a tem pestuosa. 
M i frente n adaba en sudor, y m i p ech o latía  con  di­
ficultoso aliento. Sopla el viento de la  noche, y des­
ordena m is cabellos é hiela el sudor q u e  corría por 
m i rostro. ¡Oh¡ D esde aquella hora siento por todos 
m is m iem bros un tem blor, las m anos heladas, los 
labios cárdenos, y los ojos errantes entre las tinieblas 
de la  noche.

A l m enos no m e persiguiese e lla  con su im agen 
adondequiera q u e  vaya, presentándosem e ca ía  á  c a ­
ra; porque ella, oh Lorenzo, porque ella excita aquí
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dentro un terror, una desesperación, una rabia, una 
atroz guerra..., y  tal vez m edito  robarla y  arrastrarla 
con m igo á  lo s desiertos, lejos de la  prepotencia de 
los hom bres. ¡A y, desventurado! M e  golpeo en la 
frente y  blasfem o... Partiré.

L O R E N Z O  A L  L E C T O R

T ú  acaso, oh  lector, te  has hecÉo ya am igo de 
Santiago, y  deseas saber la  historia de su pasión; así 
es que, para contártela, iré interrum piendo la  serie 
de estas cartas.

L a  m uerte de Laureta acrecen tó su m elancolía, 
que hacía  m ás negra aún la próxim a vuelta de Eduar­
do. E n flaquecido, desm edrado, con  los ojos hundi­
dos, pero abiertos y pensativos, la  voz hueca, tardío 
e l paso, ib a  casi siem pre em bozado en su capa, 
sin som brero y  con la cabellera degreftada: velaba 
las n oches enteras vagando por los cam pos, y  de día 
le  vieron m uchas veces dorm ir debajo  d e  un  árbol.

E n  esto vo lv ió  E duard o en com pañía de un  joven  
pintor que se  repatriaba de R om a. A q u el m ism o día 
encontraron á  Santiago. E duard o se dirigid  á  él en 
actitud de abrazarlo; Santiago se paró co m o  aturdido. 
E l pintor te d ijo  que, habiendo o íd o  hablar de él y 
de su talento, hacía  tiem p o que deseaba conocerle 
personalm ente. Santiago le  interrum pió: «¿Yo? Y o, 
señor mío, n o  h e  p odido conocerm e á  m í m ism o en 
los dem ás m ortales, y  por tanto no creo que los de­
más puedan con ocerse á  sí m ism os en mí.» P id ié ­
ronle una exp licación  de tan am biguas palabras, y 
él, por toda respuesta, se envolvió  en su capote, se 
ocultó por entre los árboles y  desapareció. E duard o 
se quejó  de este  recibim iento a l padre de T eresa, 
quien em pezaba ya á  entrever la  pasión de Santiago-

T eresa, dotada de una ín dole  m enos viva, pero 
apasionada é ingenua, propensa á  una tierna m elan­
colía, privada en la  soledad de todo verdadero am i­
go , en la  ed ad  en que habla dentro de nosotros la 
n ecesidad d e  am ar y de ser am ados, em pezó á con ­
fiar á  Santiago toda su alma, y p oco  á  p oco  se ena­
moró; pero no se atrevió á  confesárselo á  sí propia, 
y  después de la  n oche d e  aquel beso vivía  reservada, 
huyen do al am ante y tem blando á  la presencia de su 
padre. Separada de su madre, sin consejo y  sin co n ­
suelo, horrorizada de su futuro estado, y de la  virtud 
y del am or, buscaba la soledad, no hablaba apenas, 
leía siem pre, o lvidaba e l d ibu jo  y  el arpa y  hasta el 
propio atavío, y  más de una vez la  sorprendieron los 
criados con  las lágrim as en los ojos. E vitab a  la com ­
pañía de las jóven es am igas suyas q u e  por la  prim a­
vera venían  á lo s coliados E ugaueos; y apartándose 
de todos, hasta de su m ism a herm anita, pasaba sen­
tada m uchas horas en los más som bríos lugares de 
su jardín. R ein aba de consiguiente en aq u ella  casa 
un silencio  y una cierta  desconfianza q u e turbaron 
al esposo, receloso ya  por ios desdeñ osos m odales de 
Santiago, incapaz d e  firg im ien io . N aturalm ente ha­
blaba con  énfasis, y  aunqu e en la  conversación  era 
taciturno, entre sus am igos charlaba, brom eaba y 
tenía una alegría  natural y viva. Mas en aquellos 
días sus palabras y sus acciones eran vehem entes y 
am argas co m o  su alma. In citad o  una n oche por 
E duardo, q u e  justificaba e l tratado de C am p o  For- 
mio, se puso á disputar, á gritar co m o  un  energúm e­
no, á  am enazar, á  golpearse la cabeza, á llorar de 
rabia. T e n ía  siem p re un aire resuelto; pero e l se­
ñor T . m e con taba q u e  entonces, ó perm anecía se ­
p u ltad o  en sus pensam ientos, ó  s i conversaba, se  in ­
flam aba de repen te, sus o jos daban m iedo, y  tal vez 
durante el d iscurso  los bajaba inundados en llanto. 
E d u ard o  se  hizo desd e entonces m ás circunspecto, y 
sospechó la causa de la  m udanza de Santiago.

A s í  pasó to d o  e l jun io. E l pobre joven  se ponía 
todos los d ías más triste y  más enferm o; ya  no escri­
bía á  su fam ilia, ni respondía á  mis cartas. V iéron le  
m uchas veces los aldeanos á  caballo correr á  rienda 
suelta por lugares escarpados, por entre los barran­
cos y  a l través'd e  lo s fosos; y de extrañar es q u e  no 
hubiese recib ido  daño alguno.

U n a  m añana e l pintor, que había id o  á  pintar un 
paisaje m ontañoso, oyó su  voz entre el bosque; se 
acercó  silenciosam ente y  le pareció entender que 
declam aba una escena de Saúl. E ntonces le  vino la 
idea  de pintar e l retrato de Ortis, en el preciso mo­
m ento en q u e se  detenía pensativo después d e  haber

recitad o aquellos versos d e l acto  segundo, escena 
primera:

. . .  H ace  y a  tiempo 
hubiéram e arrojado entre los hierros 
de la  enem iga hueste, la existencia 
horrorosa <¡ae vivo asi truncando.

D espu és le vió encaram arse hasta la  cum bre del 
m onte, m irar hacia abajo  resueltam ente, con  los 
brazos abiertos, y  de pronto retroceder exclam ando: 
<¡0h m adre mía!»

U n  dom ingo se quedó á com er en casa de T .  Su­
p licó  á T eresa  q u e tocase e l arpa, y  é l m ism o se la 
llevó. C u an do em pezaba á tocar, entró su padre y  se 
sentó á  su  lado. Santiago parecía sum ergido en una 
deliciosa tristeza, y su aspecto se iba reanim ando; 
pero después poco á  poco in clinó la  cabeza, y  volvió 
á  caer en una m elancolía más digna de com pasión 
q u e  la  primera. T eresa  le  m iraba y  esforzábase por 
reprim ir e l llanto; Santiago lo  notó, y no pudiéndose 
contener, se levantó y partió. E l  padre, enternecido, 
se vo lv ió  á  T e re sa  diciéndola; «¡Oh hija mía! ¿Q u ie­
res tal vez precipitarnos á  nosotros contigo? A  estas 
palabras le saltaron de repente las lágrim as; se echó 
en los brazos de su padre y le con fesó... E n  esto en­
traba E d u ard o  á  llam arlos á  com er, y  la actitud de 
T eresa  y  la  turbación  d e l señor T . le confirm aron en 
sus dudas. E stas cosas se las he o íd o  referir á Teresa.

E l día siguiente, que fué la m añana del 7 d e  Julio, 
Santiago fué á  casa de T eresa, y encon tró al esposo 
y  a l pintor que les bacía el retrato nupcial. T eresa, 
confusa y  trém ula, salió apresurada co m o  para ir  á 
buscar algo q u e  se le  había olvidado, y a l pasar por 
d elan te d e  Santiago, le  d ijo  ansiosam ente y en voz 
baja; «M i padre lo  sabe todo.» E l no hizo m ovim ien­
to, pero d ió  dos ó tres vueltas arriba y  ab ajo  d e  la 
sala y  salió. E n  todo aquel d ía  n o  se  d ejó  ver de 
alm a viviente. M iguel, que le  aguardaba á com er, le 
b u scó  en vano. N o  volvió á  casa hasta m ás a llá  de 
m edia noche. E chóse vestido sobre la  cam a, y m an­
d ó  a l criado que fu ese  á  dorm ir. P o co  después se 
levantó y  escribió.

A  las doce.

Y o  dirigía á  la  D ivin id ad  mis hacim ientos de gra- 
.cias y m is votos; pero jarnás la había tem ido. E m p e­
ro. ahora que siento todo e l azote de la desgracia, la 
tem o y la  invoco.

M i razón está cegada, m i alm a abatida, mi cuerpo 
ren d id o  por la  languidez de la  muerte.

V erd a d  es; los desgraciados tienen necesidad de 
un  m undo diverso de este don de com en un pan 
am argo y  b eben  el agua m ezclada con lágrim as. L a 
im aginación  le  ctea, y e l corazón se consuela. L a 
virtud, acá  bajo siem pre infeliz, se com p lace  con  la 
esperanza de un prem io. P ero  ¡desgraciados aquellos 
que para no ser m alvados tienen n ecesidad  d e  la 
religión!

M e  he postrado en una capilHta que h ay en Ar- 
quá, p orque entendía que la  m an o  de D ios descan­
saba sobre m i corazón.

¿Soy y o  débil acaso. Lorenzo? E l cie lo  no te haga 
sentir jam ás la necesidad de ¡as lágrim as, de la sole­
dad, y  d e  una iglesia.

(  C ontinuará.)

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

C o s t il la s  d e  p u e r c o  en  p a p illo tes , 
c o n  s a ls a  p ica n te

Bien golpeadas ocho costillas de cerdo, se las pasa por m an­
teca y  se hace □□ rayado de m iga de pan, m ezclada con hier­
bas finas, m uy bien picadas, con sal, pim ienta negra y  rayadu- 
ras de nuez m oscada. Se las envuelve una por una en papel 
que previam ente se habrá untado con m anteca, y  se ponen en 
una cacerola ó  en una grasera, volviéndolas con frecuencia á 
6q d e  que cueaan por igual,- teniendo cuidado de que no se 
quem e e l papel.

U n a  vez cocidas, se sirven, acompaRadas de una salsa p i­
cante, la  que se h ace d el m odo siguiente:

Se pone en una cacerola una buena cucharada de manteca, 
con dos 6 tres cucharadas de caldo, dos de vinagre, m edía do­
cena de escaluñas picadas, p erejil, pim ienta negra y laureL

C o cido  hasta se reduzca la  tercera parte, se sazona con sal, 
se cuela y  pnede servirse.

R iñ o n e s  á  la  a lem an a

D eben  ser de ternera, picados y  sazonados con sal y  puerros 
en adobo, qne se h a r i  batiendo pim ienta, lira ín , mostaza y 
caldo d e  puchero. A p arte se p ica  cebolla  en filethos largos, 
y  todo junto se tiene unas dos horas por lo  menos, y  en el 
m omento de h acerlo, en grasa bien callente, se echa en la sar­
tén con lumbre fuerte, cuidando de que no se endurezcan, y 
se sirven en seguida.

P esca d U la s  c o n  h ie rb a s  ñ nas

U n a vez vaciadas y  lim pias las pescadillas, se enharinan por 
ambos lados, poniéndolas en una fuente que pueda soportar la 
acción d el fuego, con la  cantidad de m anteca que se juzgue 
necesaria. Se las cubre con hierbas finas, m uy bien picadas, 
sal y  pimienta, y  se las deja  cocer i  fuego lento, m oviéndolas 
para que la cocción se verifique por igual.

Cuando están cocidas se Ies quita la  salsa que han formado 
y se echa en otra cacerola, añadiéndole un par de cucharadas 
de harina y  cuatro ó  seis yem as de h uevo, y  después de bien 
desleído todo, se  vierte sobre las pescadillas, que han de ser­
virse calientes.

B iz c o c h o  m a n g u ito  r e ile n o

S e  com pra uri manguito en nn horno de bollos, y  se empapa 
en alm íbar que tenga gusto de lim ón; se coloca en e l frutero 
en que h a  d e  servirse y  se  rellen a de crem a; se cubre de m e­
rengue y se mete en  el horno para que se dore un poquito, 
adom ín dole con dulces y  bombones, sirviéndose frío.

E l bizcocho puede hacerse de la  siguiente manera:
U ua cucharada de azúcar cernida y otra de harina pora cada 

huevo. Se baten U s yem as hasta que crecen m ucho, y  después 
las claras á punto de merengue; se echa a llí  e l azúcar y  la  ha­
rina m uy fina; se  baten un poco, se juntan las yemas y  se po­
nen en el m olde, que estará untado de manteca de cerdo, me­
tiéndose en el horno,

S ED ER IA  S U I Z A
Pídanse las m uestras d e  n u estras S e d e r í a s .  

N ovedades para p rim avera  y  veran o para vestidos 
y  blusas:

S u rah  C h e v r o n , M essaline orabré, A rm u re  grani- 
té, L u is in e , T a fetán , M uselina, i z o  cen tím etros de 
anch o, desde ptas. i  45 el m etro , en  negro, b lanco, 
co lo r liso  y  con  d ib u jo s, asi co m o  l a s b l u s a s y  
t r a j e s  e n  b a t i s t a  y  s e d a  b o r d a d a .

V en d em os nuestras sedas, d e  so lidez garan tiza­
da, d i r e c t a m e n t e  á  l o s  p a r t i c u l a r e s  y  f r a n ­
c o  d e  A d u a n a s  y  p o r t e s  á  d o m i c i l i o .

Scbweizer i  C.̂ ", LUCERNE L 10 (Suiza)
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A S  U T I L E S

R e p a ra c ió n  d e  lo s  o b je t o s  de  á m b a r

Las boquillas, pipas y  demás objetos de ám bar se rompen 
con una facilidad desesperante. Para un fum ador, el accidente 
es doblemente sensible, porque supone la pérdida de un objeto 
relativam ente útil, y porque los utensilios hechos de la  expre­
sada substancia suelen ser caros en proporción i  su tamaño.

Generalm ente, la fiactura aparece tan lim pia, que pueden 
aplicarse perfectam ente unos pedazos á otros. D esd e luego, 
esto es lo prim ero que hace falta para recom poner el objeto, 
para lo cual puede emplearse cualquiera de estos tres procedi­
m ientos:

1.v D isuélvase en  un poco de agua potasa cáustica, á sata- 
ración, cuidando de no tocar la  potasa con los dedos, porque 
qaem aria la  piel. S e  toma un poco de esta solución con un pa­
lito , y  se  embadurnan bien los bordes de la  parte rota. E n  se­
guida se juntan  ios dos pedazos en la posición debida, y  se 
aprietan bien e l uno contra e i otro. Cuando se nota que se van 
pegando, se  deja  el objeto, hasta que la pequeña cantidad de 
liquido interpuesto se h aya  evaporado, lo  que ocurrirá muy 
pronto. S i h ay qne llevarse á la  boca la  parte compuesta, con­
viene lim piarla m uy escrupulosam ente, para que no quede al 
exterior la  menor huella de potasa.

2.° S e  prepara una m ezcla líq u id a  poniendo á calentar una 
parte de copal y  dos partes de alum bre; se untan con ella los 
bordes de los pedazos rotos, y después de reunir éstos, se  dejan 
secar m uy bien.

3.° S e  hace la misma operación que en e l procedimiento 
anterior, pero en  vez de copal se em plea aceite  de linaza, que 
ai secarse forma cuerpo con e l ám bar.
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P r im e r a  D en tició n® P r im e r a  u e n tic io n  ^

F acilita  la  sa lida  de los d ie n te s  •Jf
y  p rev ie n e  tod os los A ccid en tes d e  la  Dentición* 

B ff i)a n *e  . e l  f fc m h re  de D e lab< irre  
y  e l  S e l lo  de la  ‘ ^Unton d e t F a b rw a n ts

C ÉLEB R E DEPURATIVO V E G E T A L
o u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  DE L A  PIEL
V i c i o s  d ©  l a  S a u B r e ,  H e r p e s ,  ele. 

eXIGIR  Ek  FR A SC O  LE G ITIM O .
Y on d ese en  c a s a  d e  J . F E R R É ,  F a rm a c é u tic o ,

Srcnos as Bottbid Lífpbctsus.
Galll RichtIieU. 102. PIRIS. y  «n lo d u  Farmacias.

Las  
Personas que conocen las

P Z X < X > O R ^ S
□ s u  D O C T O R

D E H A U T
D B  B A . I S I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n iel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con ios demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, ei café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, ia hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completameñte anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario. 
vs¡¡p>

L ’E p ilV ite : 
L ’E p ilV ite  “

C R E M A  
D E P I L A T O R I A

Siempre pronta i ser empleada. 
E F E C T O  0 A R A I f T l Z > 0  
A g r a C a b l e m e a c e  p e r l u m a d a .  

d e s t r o y e  a l  m i t m t o  e l  T a llo

aue  ta n to  a lea, ;  ei pe lo  m as 
u r o  del r o s tr o  y  dei cu 
N o  p ro d u c e  g r a n o s . ro }e c e s  a l  I r r i t a  ja x a E a  Is  p ie l m a s  d e lic a d a .

H. A . G R A Z IA N I, Farmacéutico 1‘  clase, 6 3 , R u é  B a m b u le a u , P A R IS .  
D e p ó s it o  p a r a  A s p a s e  ;  C E B R 'A N  r  C‘ , P a e r t a í i r r i s * .  I B ,  B a r c e i o n a .

N̂ANEKff IA Cu/.dka por «I V s rd a d c ro  HIERRO O U E V E N N E ^
^  O u e o  A prok»do por lo A codom io d« UodielDO a* F a ru . — &ti A&oo d o  43U io»

AGUA LEGHELLE S e re ce ta  co n tra  lo s  F lU jO S, la
Clorosis,iñí Anemia,e\ Apoca­
miento, las Bnfermeüaües del 

H E M O ST A T IC A  pacha y  d e  lo s  Intestinos, ios 
Esputos d e sangre, lo s  Catarros, la  Disenteria, e tc . D a n ueva v id a  | 
á  la  san gre  y  en ton a todos io s  órgan os.

P A R I S ,  B u s  S & ia t - H o D o r é ,  1 6 S .  —  D b p ó s ito  * n  t o d a s  B o t i c a í  t  D aoG U BaiAa.

^ t U R A 5 T e ^ „  1

Tcdos los Medicot proclaman que

DESCHIENS
i  la  Hemoglobma /

C u r a n  s i e m p r e

PE CH O  ID EAL
Desarrr'llo -  Belleza -  Dureza
d e  los P E C H 0 8 s Q  dos meses con
las Pildoras O rientales,
únicas que producen en la mujer 

, una gracioea robustez del busto, 
siu per)uclicar la salud ni engrue­
sar la  cintura. Aprobsílas portas 
celebridades médicas, Fama nui- 

versal. J. R a t i í ,  farmacéutico, ñ, Pasaje Ver- 
deau, P A K IS . Un frasco se remite por correo, 
euTlando 7'50 pesetas en librauras ó sellos a 
Cebriiu y  C.*. Fuertaíerrisa, 18, Barcelona. De 
venta en Madrid: Farmacia Gayoso, Arenal, 2. 
Kn Barcelona: Farmacia Moderna, Hospital, 2,

\ LOS DOLORES,REÍflRBOS. 

SUPPRESSIOIIES DE L05 
M E í J S Í R U O S

, P “  e .  SÉSÜIN .-  P A S a
\ IS i .  R u s S t -H a w t .  ( S 4 «  

¡^íoDHs f f l H M f l c i a s  y Í R o G u i f u n s

D I C C I O N A R I O
i e  laa len gu a s e sp a fio la y fra n q e s í 

por N ü.uE sio K k rn án d k /, C u e s t a

Cuatro tomos encuadernados: 6 5  pesetas

\fOVTANRR V .SIMÚN', F | . iT n . , r s

T o d - a s  lens p s ir is le x L e e s
e le g -a a s -te s  e m p l e a a n .  la .

I N F L U E N Z A  
A N E M I A VINO 

AROUD

R A C H IT IS
CLOROSIS

qu e  coD R erv& áIftpíel 
su  frescu ra  y  bu atdr* 
c io p « la m le n to , q u e  
ev ita  Ifts arrugas y 
la s m aD clia« de ro jez , 
y  qu e  p ro te je  a l co t js  
con tra  las inflaeucias 

: a tm osfér ico».

C > R IE -Q U H * -H !E B R O y  

El más podtrosa RegeneraJor.

COMPAÑIA DE LOS PERFUMES ORIENTALES
6 7 ,  r u é  s t .  L * 2 a p p , P A H I S  

ÜB VBSTA SN TODAS LA8 BÜBNAS PBRFl'MEfiÍAS
l>«|K>ikinrtu cu K*]ií<fia

P F H E Z ,  M I K T I N .  V E I  t S C l i  Y  U ■—  t I M i R I n

HISTORIA NATURAL
jV U E V A  F i r > r o i o > . '

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  E I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

= - ----------  D I V I S I Ó N  D E  L A  O B R A  ---------
A N T R O P O L O G IA , por el D r. TopinaH, co­

rregida y  ampliada con nuevos datos et­
nográficos tomados de la  obra del profesor 
F . R tu u l  y otros. -1  tomo.

Z O O L O G ÍA , por el Dr. C . Clau!, catedráti­
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Universidad ile V iena, traducida por 
el D r. D. L u is dt (i^ngora, de la  quinta 
edícfén alemana, —tí tomos. A  fin de que 
el público comprenda la  importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se ban 
becbo N U E V E  ediciones en alemán, y  
que ha sido traducida a l F R A N C É S, al 
IN G LÉ S, al BUSO y  a l ITA L IA N O .

B O T A N IC A , con inclusión da la  Q EO G R A - ,

fIA  B O tA n ic a , por Odón de Buen, pro­
fusamente ilustrada.

M IN E R A L O G ÍA , por el D r. Oustario Iteker- 
mak, catedrático de la  Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

G E O L O G ÍA , por Archibaldo Qeikit, IJ., D., 
F . R . S .,  director general de la  comisión 
gaológica de Irlanda y  de la  de Escocia, 
y  del Museo de Oeologfa práctica de 
Londres. Tradncción anotada con intere­
santes datos españolee por D . Salvador 
Calderón, catedrático de la Universidad 
Central.

L u jo s a  ed ició n , la  m á s  n otab le , com pleta y  econ óm ica  de cu sm a s  en  su genero 
han v is to  la lu r  en E u ro p a , ilu strad a  con m i l e s  de p recio so s grabados q u e  repre­
sentan fie lm en te  la m ay o r p a n e  de las especies de lo s t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con  una colecctón  de m agn íficas c r o m o l i t o g r a f í a s .—13 to m o s, e le­
gan tem ente  en cuad ern ad os con  canto  d orad o. Se ven d e a l p recio  de' 5 p esetas uno.

E o B tm e r  j  Simón, editores.— B A R C E L O S  A

P A T E EPILA TO IR E DUSSER destrsys basta U s R A I C E S  el V E L L O  del rostro de las dañas (BaAa. Bigote, etc.), d n  
s in g iu  peligro para e l cutis. S O  A n o s  d e  S z i t o ,  y millares de tcsUmoutosgaraiUzaii la e ü u ú a  
de esta preparaciou. (Se vende ea e t j t a ,  para la  baroa, y  en 1/2 c a ja a  para el bigote ligero). Par. 
I «  brazas, oncéese d  P lM jI V ih H E ,  C C 7 S £ I E i R .  1 , r n e  J . -J , -R o m is e a r i,  P a i i s .

IM F , D B  M O N T A N B E  Y  S lM Ó N

Ayuntamiento de Madrid




